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7 L	 San Ambrosio (MO).- Ef 3, 8-12; Sal 88, 2-5. 21-22. 
25. 27; Jn 10, 11-16 (Feria) Is 35, 1-10; Sal 84, 9-14; 
Lc 5, 17-26

8 M	 INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA VIRGEN MA-
RÍA (S).- Gn 3, 9-15. 20; Sal 97, 1-4; Ef 1, 3-6. 11-12; 
Lc 1, 26-38

9 M	 San Juan Diego Cuauhtlatoatzin (ML).- Is 40, 25-31; 
Sal 102, 1-4. 8. 10; Mt 11, 28-30

10 J	 Feria.- Is 41, 13-20; Sal 144, 1. 9-13; Mt 11, 11-15
11 V	 San Dámaso (ML).- Is 48, 17-19; Sal 1, 1-4. 6;  

Mt 11, 16-19
12 S	 NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE (F).- Is 7, 10-14; 8, 10; 

Sal 66, 2-3. 5. 7-8; Lc 1, 39-48

Lecturas de la Semana

ALLANEN EL CAMINO DEL SEÑOR
En la Palabra de Dios de este 
día, el profeta compara a Dios 
con un pastor que cuida dili-
gentemente su rebaño, invi-
tando a contemplar la ternu-
ra de Dios por los suyos.
La segunda lectura ayuda a 
fijar los ojos en la paciencia 
de Dios. Ante algunos que 
piensan que el Señor tarda 
en cumplir sus promesas, Pe-
dro indica que el día del Señor 
llegará indefectiblemente. El 
aparente retardo en la llegada 
no indica que no se cumplirá 
sino expresa la paciencia de 
Dios que ofrece la posibilidad 
de conversión de los creyen-
tes para salvar. Pedro reafir-
ma la esperanza de lo nuevo 
que hemos de aguardar los 
cristianos y recuerda la exi-
gencia de procurar hacerse 
inmaculado e irreprochable, 
en paz con Dios para estar 
bien dispuestos el día de la 
venida. Con ello recuerda que 

la esperanza de la salvación 
eterna y definitiva no pue-
de significar jamás un des-
entenderse de las exigencias 
terrenas sino asumirlas con 
diligencia y prontitud, dispo-
niéndose adecuadamente a 
la venida del Señor.
Citando a Isaías, Juan Bautis-
ta en el Evangelio anuncia e 
invita a preparar el camino 
del Señor, a allanar sus sen-
deros, es decir, a deponer ac-
titudes de orgullo, autosufi-
ciencia y soberbia y acoger 
humildemente el proyecto 
divino. Juan anuncia a quien 
es más grande que él y bau-
tizará con Espíritu Santo, 
es decir, a Jesús, el Salvador 
poderoso que, con la fuerza 
del Espíritu, que es el Amor 
de Dios, puede transformar 
la vida del ser humano des-
de la experiencia fuerte del 
amor de Dios que invita y 
acoge como hijo a quien crea 

en Jesús y sea bautizado con 
Espíritu. Hoy, somos invita-
dos a preparar y disponer la 
propia vida para acoger la 
acción salvadora de Dios en 
Cristo.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz

II DOMINGO DE 
ADVIENTO



Saludo

Querida familia: hoy seguimos preparando 
nuestros corazones a la venida del Salvador 
del mundo, animados por la Palabra de Dios 
acogemos la invitación de Juan el Bautista a 
ser mensajeros y profetas siguiendo un ca-
mino de conversión constante en nuestras 
vidas. Comenzamos: En el nombre del Pa-
dre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Acto penitencial

Antes de escuchar la Palabra, nos reconci-
liamos con Dios y entre nosotros:

–– Tú que no tardas en cumplir tus prome-
sas, sino que tienes paciencia con todos: 
Señor, ten piedad.

R. Señor, ten piedad.
–– Tú que no quieres que nadie perezca, sino 

que todos se conviertan: Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.

–– Tú que nos has venido a condenarnos 
sino a salvarnos: Señor, ten piedad.

R. Señor, ten piedad.

O bien
Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y 
ante ustedes hermanos que he pecado mu-
cho de pensamiento, palabra, obra y omi-
sión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi 
gran culpa. Por eso ruego a Santa María 
siempre Virgen, a los ángeles, a los santos 
y a ustedes hermanos, que intercedan por 
mí ante Dios, Nuestro Señor. Amén.

Oración

(La hacen todos juntos a una sola voz)
Padre de nuestro Señor Jesucristo, te pedi-
mos por nuestra familia que, en este tiem-
po de espera, podamos creer en tu Palabra 
y convertirnos al Evangelio para que todos 
juntos podamos vivir en santidad y justicia 
en tu presencia. Amén.

1ª Lectura
El profeta nos anima a ser hombres y 
mujeres de esperanza en Dios, que per-
dona nuestros pecados y envía men-
sajeros a preparar caminos en nuestra 
vida e historia, por donde Él vendrá.

Lectura del libro de Isaías	 40, 1-5. 9-11
«Consuelen, consuelen a mi pueblo, —dice 
su Dios— háblenle al corazón de Jerusa-
lén, grítenle que se ha cumplido su conde-
na, y que está perdonada su culpa, pues de 
la mano del Señor ha recibido doble casti-
go por sus pecados». Una voz grita en el de-
sierto: «Prepárenle  un camino al Señor; 
tracen en la llanura una senda para nues-
tro Dios; que los valles se levanten, que 
los montes y colinas se abajen, que lo tor-
cido se enderece y lo escabroso se igua-
le. Se revelará la gloria del Señor, y la ve-
rán todos los hombres juntos –ha hablado 
la boca del Señor–». Súbete a un monte ele-
vado, tú que llevas buenas noticias a Sión; 
alza fuerte la voz, alegre mensajero de Jeru-
salén; álzala, no temas; di a las ciudades de 
Judá: «Aquí está el Dios de ustedes. El Señor 
Dios llega con poder, y su brazo le asegura 
el dominio; viene con él su salario, y su re-
compensa lo precede. Como un pastor que 
apacienta el rebaño, toma en sus brazos a 
los corderos y hace recostar a las madres». 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

La Familia reunida  

(Preparación del Lugar)
•	 Se coloca al centro una Cruz 
•	 Junto a la Cruz una Biblia 
•	 Corona de Adviento



Salmo (84)
R. Muéstranos, Señor, tu misericordia y 

danos tu salvación.
–– Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios 
anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos». 
La salvación está ya cerca de sus fieles, y 
la gloria habitará en nuestra tierra. / R.

–– La misericordia y la fidelidad se encuen-
tran, la justicia y la paz se besan; la fide-
lidad brota de la tierra, y la justicia mira 
desde el cielo. / R.

–– El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra 
dará su fruto. La justicia marchará ante él, 
la salvación seguirá sus pasos. / R.

2ª Lectura
El apóstol Pedro nos interpela a vivir 
con criterio de santidad y entrega, sa-
biendo que el Reino que llega exige de 
nosotros actitud de vida nueva frente 
al futuro prometido.

Lectura de la segunda carta del apóstol 
san Pedro 	 3, 8-14
Queridos hermanos: No pierdan de vista 
una cosa: para el Señor un día es como mil 
años, y mil años como un día. El Señor no 
tarda en cumplir su promesa, como creen 
algunos. Lo que ocurre es que tiene mu-
cha paciencia con ustedes, porque no quie-
re que nadie perezca, sino que todos se con-
viertan. El día del Señor llegará como un 
ladrón. Entonces el cielo desaparecerá con 
gran estrépito; los elementos serán destrui-
dos por el fuego y la tierra con todas sus 
obras se consumirá. Si todas las cosas se 
van a desintegrar de este modo, ¡qué santa 
y piadosa ha de ser la vida de ustedes, mien-
tras esperan y apresuran la venida del día 
de Dios! Ese día en que se desintegrarán los 
cielos consumidos por el fuego, y se derre-
tirán los elementos. Pero nosotros, confia-
dos en la promesa del Señor, esperamos un 
cielo nuevo y una tierra nueva en que ha-
bite la justicia. Por tanto, queridos herma-
nos, mientras esperan estos acontecimien-
tos, procuren que Dios los encuentre en 
paz con él, inmaculados e irreprochables. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Reflexión 

Evangelio
La figura de Juan el Bautista nos invita 
a ser mensajeros y profetas de Aquel 
que siempre está viniendo a nosotros, 
pero es necesario ser austeros y so-
brios en nuestro vivir de cada día.

Lectura del santo evangelio según san 
Marcos	 1, 1-8
R. Gloria a ti, Señor.
Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo 
de Dios. Como está escrito en el profeta 
Isaías: «Yo envío mi mensajero delante de 
ti para que te prepare el camino. Una voz 
grita en el desierto: “Preparen el camino 
del Señor, allanen sus senderos”». Apareció 
Juan el Bautista en el desierto, predicando 
un bautismo de conversión para el perdón 
de los pecados. Acudía la gente de Judea y 
de Jerusalén, confesaban sus pecados, y él 
los bautizaba en el Jordán. Juan iba vestido 
de piel de camello, con una correa de cuero a 
la cintura, y se alimentaba de saltamontes y 
miel silvestre. Y proclamaba: «Detrás de mí 
viene el que puede más que yo, y yo no me-
rezco agacharme para desatarle las sanda-
lias. Yo los he bautizado a ustedes con agua, 
pero él los bautizará con Espíritu Santo». 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.

•	 En Adviento, ¿cómo nos preparamos 
como familia para recibir a Cristo?

Se presenta a Jesús como el Cristo e Hijo 
de Dios y se cita dos textos proféticos, 
Mal 3, 1 y Is 40, 3 combinados en uno 
solo para servir de marco de presenta-
ción de Juan el Bautista, quien es figu-
ra del A.T.  que da paso al N.T.



Peticiones

Señor, escucha nuestras plegarias. Repetimos: 
R. ¡Qué te anunciemos con nuestra vida, 

Señor!
1.	Por el Santo Padre; protégelo y guíalo en 

la misión que le has conferido y que siga 
siendo tu testigo y profeta ante el mundo. 
Roguemos al Señor. R.

2.	Señor, que la venida de tu Hijo conforte 
los corazones abatidos por el dolor de la 
pérdida de seres queridos, la soledad, el 
temor del mañana incierto y la desespe-
ranza. Roguemos al Señor. R.

3.	Por los gobernantes del Perú y del mundo; 
dales la sabiduría para gobernar a nues-
tros pueblos estableciendo los causes del 
desarrollo, la justicia, la paz y la salud para 
todos. Roguemos al Señor. R.

4.	Por nuestra familia, para que preparemos 
nuestros corazones allanando nuestras 
imperfecciones, enderezando nuestros 
caminos equivocados, para ser testigos 
de tu amor. Roguemos al Señor. R.

(Pueden añadirse peticiones particulares)
Te lo pedimos por tu Hijo, Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén. 
Y rezamos todos juntos la oración que Jesu-
cristo nos enseñó: Padrenuestro...

Oración a la Virgen María
(La hace la mamá, la abuela o la hija).
Virgen María, en este tiempo en el que 
preparamos nuestros corazones para la 
venida de tu Hijo, ayúdanos a descubrir y 
gozar de la ternura de Dios, que nos ama 
tanto que viene a nosotros a través de tu 
Hijo. Amén.     

Despedida

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Signo para Compartir

(Se enciende la segunda vela de la co-
rona de Adviento con la siguiente ora-
ción)
Al encender la segunda vela de la co-
rona de Adviento, Señor, que cada uno 
de nosotros te abra su vida para que 
brotes, para que florezcas, para que 
nazcas, y mantengas la esperanza en-
cendida en nuestro corazón. ¡Ven, Se-
ñor, Jesús!

Tu donación libre y voluntaria será una 
preciosa colaboración para sostener 
este apostolado para que la Palabra 
de Dios llegue a cada hogar en este 

momento de dificultad.

Colabora en la siguiente cuenta:
Razón Social: Sociedad de San Pablo
RUC: 20108038455
BCP Cta. Cte. : 194-2622126-0-20 (Soles)
CCI: 00219400262212602096 

¡Y contamos con tu 

oración por nosotros!

¡Gracias!

El semanario Domingo en Familia es un aporte de Editorial 
San Pablo a la reflexión familiar ante la dificultad de participar 

sacramentalmente en la vida de la Iglesia.
Puede descargarse desde la página web:  

www.sanpabloperu.com.pe 

«Por los jóvenes te pedimos; 
para que con audacia se hagan 

cargo de la propia vida, vean 
las cosas más hermosas y 

profundas y conserven siempre 
el corazón libre».

(Papa Francisco) 

http://www.sanpabloperu.com.pe
https://www.facebook.com/sanpablope/
https://twitter.com/sanpablope
https://www.instagram.com/sanpablocomunicaciones/?hl=es-la
https://www.youtube.com/channel/UCGjbl-KPKNaluX-cPg1nFHQ
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